
 

Creer en el Resucitado es resistirnos a aceptar que 
nuestra vida es solo un pequeño paréntesis entre dos 
inmensos vacíos. Apoyándonos en Jesús resucitado 
por Dios, intuimos, deseamos y creemos que Dios 
está conduciendo hacia su verdadera plenitud el 
anhelo de vida, de justicia y de paz que se encierra 
en el corazón de la Humanidad y en la creación 
entera. 

Creer en el Resucitado es rebelarnos con todas nuestras fuerzas a que 
esa inmensa mayoría de hombres, mujeres y niños, que solo han 
conocido en esta vida miseria, humillación y sufrimientos, queden 
olvidados para siempre.  
Creer en el Resucitado es confiar en una vida donde ya no habrá 
pobreza ni dolor, nadie estará triste, nadie tendrá que llorar. Por fin 
podremos ver a los que vienen en pateras llegar a su verdadera patria.   
Creer en el Resucitado es acercarnos con esperanza a tantas personas 
sin salud, enfermos crónicos, discapacitados físicos y psíquicos, 
personas hundidas en la depresión, cansadas de vivir y de luchar. Un día 
conocerán lo que es vivir con paz y salud total. Escucharán las palabras 
del Padre: "Entra para siempre en el gozo de tu Señor".  
Creer en el Resucitado es no resignarnos a que Dios sea para siempre 
un "Dios oculto" del que no podamos conocer su mirada, su ternura y 
sus abrazos. Lo encontraremos encarnado para siempre gloriosamente 
en Jesús.  
Creer en el Resucitado es confiar en que nuestros esfuerzos por un 
mundo más humano y dichoso no se perderán en el vacío. Un día feliz, 
los últimos serán los primeros y las prostitutas nos precederán en el 
Reino.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVIII. HOJA Nº 458 - Del 31 de mayo al 6 de junio de 2026 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

André Roublev, Trinidad, S.XV 

“La magnífica humanidad que Dios ha creado se 
encuentra hoy ante una elección decisiva: levantar 

una nueva torre de Babel o edificar la ciudad 
donde Dios y la humanidad habiten juntos.” 

 

León XIV 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Todos nosotros somos 
templos del espíritu Santo dese nuestro 
bautismo. 

EVANGELIO (Jn 3, 16-18) 
 
 

Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, 
para que todo el que cree en él no perezca, sino que 
tenga vida eterna. 
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para juzgar 
al mundo, sino para que el mundo se salve por él. 
El que cree en él no será juzgado; el que no cree ya 
está juzgado, porque no ha creído en el nombre del 
Unigénito de Dios. 
 

T E R B M O N O D A E 
S L J A S I O C E T L 
E B R U N A C D E I O 
J N E G Z S L R N A S 
I U U N I G N C I A A 
C N Z M O A A S I C M 
O R N G U V O R T Z C 
A N E N A D O A A E L 
A S I I A D N N T R I 
S C I M D T O A T E R 
O I N I O O D A D P . 

 

Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

Creer en el Resucitado es saber que todo lo que aquí ha quedado a 
medias, lo que no ha podido ser, lo que hemos estropeado con nuestra 
torpeza o nuestro pecado, todo alcanzará en Dios su plenitud. Nada se 
perderá de lo que hemos vivido con amor o a lo que hemos renunciado 
por amor.  
Creer en el Resucitado es esperar que las horas alegres y las 
experiencias amargas, las "huellas" que hemos dejado en las personas y 
en las cosas, lo que hemos construido o hemos disfrutado generosamente, 
quedará transfigurado 
Ya no conoceremos la amistad que termina, la fiesta que se acaba ni la 
despedida que entristece. Dios será todo en todos.  
Creer en el Resucitado es creer que un día escucharemos estas 
increíbles palabras que el libro del Apocalipsis pone en boca de Dios: 
"Yo soy el origen y el final de todo. Al que tenga sed, yo le daré gratis 
del manantial del agua de la vida". Ya no habrá muerte ni habrá llanto, 
no habrá gritos ni fatigas porque todo eso habrá pasado. todos nuestros 
esfuerzos de liberación: “Ven, Señor, Jesús” (Ap 22, 20) 
 

El año litúrgico comienza celebrando cómo Dios Padre envía su Hijo al 
mundo. En los domingos siguientes recordamos la actividad y el mensaje de 
Jesús. Cuando sube al cielo nos envía su Espíritu, cuya venida celebramos el 
domingo pasado. Ya tenemos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, y estamos 
preparados para celebrar a los tres en una sola fiesta, la de la Trinidad. 
Esta fiesta surge bastante tarde, en 1334, y fue el Papa Juan XII quien la 
instituyó. Quizá pretendía (como ocurrió con la fiesta del Corpus) 
contrarrestar a grupos heréticos que negaban la divinidad de Jesús o la del 
Espíritu Santo. Así se explica que el lenguaje usado en el Prefacio sea más 
propio de una clase de teología que de una celebración litúrgica. En cambio, 
las lecturas son breves y fáciles de entender, centrándose en el amor de Dios. 
            Este breve fragmento, tomado del extenso diálogo entre Nicodemo y 
Jesús, insiste en el tema del amor de Dios llevándolo a sus últimas 
consecuencias. No se trata solo de que Dios perdone o sea comprensivo con 
nuestras debilidades y fallos. Su amor es tan grande que nos entrega a su 
propio Hijo para que nos salvemos y obtengamos la vida eterna. «De tal 
manera amó Dios al mundo…». La palabra «mundo» puede significar en Juan 
el conjunto de todo lo malo que se opone a Dios. Pero en este caso se refiere 
a las personas que lo habitan, a las que Dios ama de una forma casi imposible 
de imaginar. Dios no pretende condenar, como muchas veces se predica y 
se piensa, sino salvar, dar la vida. Una vida que consiste, desde ahora, en 
conocer a Dios como Padre y a su enviado, Jesucristo, y que se prolongará, 
después de la muerte, en una vida eterna. En estos meses de pandemia, que 
nos han puesto en contacto frecuente con la muerte, las palabras de Jesús 
nos sirven de ánimo y consuelo. 
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